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¿CÓMO VIVIR LIBRES DE DEUDAS?
Aunque a primera vista parecía el argumento de una película norteamericana, esas que por lo inverosímil de algún incidente comprendemos el enorme esfuerzo que le costó al escritor construir en su mente las escenas, era un hecho real. Ocurrió en un edificio de apartamentos de Montevideo, en un sector exclusivo. Un domingo en la tarde, cuando el hombre aprovechó la ausencia de su esposa y dos hijos. Se disparó. Lo hizo en un sofá, después de haber escrito apresuradamente una nota. Decía simplemente: "Me ahogaron las deudas."

Su historia era muy común. Nada excepcional. Había comenzado a trabajar en una empresa de confección de calzado. Se independizó. Decidió montar su propio negocio. Siempre había sido "arriesgado", como él mismo se definía. Por esa razón solicitó un crédito a una entidad que le abrió las puertas sin mayores reparos.

El problema vino cuando los negocios no marcharon como esperaba. La competencia era muy fuerte. Incluso, cuando había cerrado tratos con almacenes de cadena, venía otro proveedor y ofrecía los productos por un precio mucho menor. 

Desesperado porque la corporación bancaria le asediaba con cartas en las que referían los atrasos en las cuotas de amortización y la forma como los intereses alcanzaban ya una curva ascendente, decidió tomar la fatal decisión. No se dio una oportunidad ni se la dio a nadie más. Se limitó a escribir: "Me ahogaron las deudas."

¿Le desesperan las deudas?

Sin duda usted al igual que todos aquellos que se encuentran agobiados por las deudas, ha sentido que está cayendo por una espiral sin fondo. A un compromiso crediticio se suma otro, y otro más. Incluso, piensa que llegó a límites insospechados, en los que es literalmente vivir en paz.

Si es así, es hora de que reconozca que enfrenta un problema. Tratándose de una dificultad económica, a menos que usted tenga recursos para responder, es humanamente imposible superarla. En tales circunstancias hay una buena noticia: es posible sobreponerse con la ayuda de Dios. Él tiene el poder del que nosotros carecemos y—si nos sometemos a Él-, obrará a favor nuestro.

Hay por lo menos cinco pasos que le recomendamos seguir:

1.- Reconozca que solamente Dios puede ayudarle.

Nuestro amado Creador lo expresa: "Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová de los ejércitos." (Hageo 2:8). Cuando le permitimos que tome control, podemos ir a Él en oración bajo el convencimiento de que obrará a favor nuestro ayudándonos a encontrar el camino y la provisión necesarios para sobreponernos al cúmulo de compromisos financieros que enfrentemos.

Tratar de salir del problema en nuestras fuerzas solamente nos traerá problemas. Y demostrará de paso, que nos consideramos con la suficiente capacidad para encontrar la salida solos, sin ayuda divina. Por supuesto, las consecuencias serán catastróficas porque tropezaremos contra una pared y terminaremos enfrentando un enorme sentimiento de frustración.

2.- Evalúe cuál es su situación financiera actual.

Una valiosa herramienta es evaluar, papel y lápiz en mano, cuál es el monto real de sus deudas. Hacer un listado de cuáles son sus acreedores y por qué concepto, es lo más apropiado. También determinar un orden de prioridades en cuanto a pagos.

Esta radiografía de su realidad crediticia, le ayudará a tomar conciencia de la verdadera dimensión del problema pero también, de la urgencia de superarlo. Quienes no lo hacen, siguen endeudándose en un círculo que no tiene fin.

3.- Pague primero las deudas.

El apóstol Pablo al dirigirse a los cristianos del primer siglo escribió: "No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo, ha cumplido."(Romanos 13:8).

Sobre esta base, una estrategia apropiada es definir un plan de pagos. Para tal efecto es importante tener claridad sobre el orden de prioridades que ocupan las deudas. Defina cuáles son para cancelación urgen y cuántas ofrecen un margen de espera.

Ponerse a día con los acreedores implicará que por algún tiempo estará corto de plata, pero es preferible eso a estar "tapando un hueco abriendo otro", como ocurre con aquellos que adquieren nuevos créditos para cancelar los que ya contrajeron y que están corriendo altos intereses.

4.- Compre de contado o posponga las compras.

Con frecuencia descubrimos que muchos de los artículos, prendas y electrodomésticos que hay en casa, eran innecesarios. Que habían otras prioridades. Pese a ello, tal vez caímos en la trampa que tienden los vendedores y creímos que con unos pocos peses a la semana, podríamos reunir el dinero para pagar la cuota mensual.

Este hecho nos lleva a pensar en la necesidad de comprar de contado, y en caso de que no podamos hacerlo porque nuestra capacidad financiera es muy baja, posponer tales adquisiciones. Abrir nuevos créditos resultará nefasto. Recuerde el consejo del proverbista: "El rico se enseñorea de los pobres, y el que toma prestado es siervo del que presta." (Proverbios 22:7).

5.- Defina una cantidad para ahorrar, así sea mínima.

Asumir la cultura del ahorro es todo un proceso, pero debemos adoptarla como paso para vivir al día, sin deudas. El dinero que ahorramos, así nos parezca muy poco, nos ayudará a comprar de contado.

Cuando usted hace ahorros, mentalmente comprueba que usted sí puede, y una vez haya asimilado en su existencia que tiene todas las posibilidad de guardar recursos en reserva, lo seguirá haciendo para beneficio suyo y el de quienes le rodean.

Sólo a quienes venden a crédito les interesa hacernos pensar que es imposible cualquier tipo de ahorro. Así pueden sacar al mercado productos que encarecen. Al fin y al cabo su negocio es vivir de los intereses o de los réditos de las cuotas de amortización.
Es hora de emprender el camino

Hoy es el día para emprender, con ayuda de Dios, el camino para salir de las deudas. Usted puede. Dios quiere ayudarle. No hay excusa para que persista en la laguna profunda de las deudas. Decídase. Escalar una montaña comienza con el primer paso. Usted puede llegar a la cumbre, libre de deudas...
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